
AMADEO MARCO JAUNARI 
E SKERRON-AGIRIA EMATERAKOAN

N abaskoze ,  1979-V-24  

Fr. L. Villasante

Euskaltzainburuaren hitzak

Como bien sabéis, señor, la Real A cadem ia de la  Lengua Vasca —Eus­
ka ltza in d ia— fue creada de m ancom ún por las cuatro  D iputaciones del 
país para ve la r por la  v ida y  cultivo  del euskara o vascuence. En la  m ed i­
da de sus posibilidades esta Institución  se ha esforzado p or m antenerse  
fiel a esta m isión que el país, por m edio de sus Diputaciones, le confiriera .
Y ha procurado cum plir d icha m isión conservando siem pre ésta su v incu­
lación a las cuatro Diputaciones.

No es propio de este m om ento h acer una enum eración, ni aún some­
ra , de las realizaciones con que, ya  en el orden científico, ya  en el p rá c ti­
co, E uskaltza ind ia  ha contribuido, a lo largo de los últim os sesenta años, a 
la investigación y  fom ento del id iom a vasco. Estudios sobre la  m orfo logía, 
el acento, la sintaxis, decisiones p ara  u n ifica r la  ortografía , el léxico, el 
verbo, estudios socio-estadísticos sobre la  situación re a l del id iom a, p re ­
paración de personal hab ilitado  p ara  la  enseñanza del m ism o, reedición  
de obras de escritores antiguos, cam pañas de alfabetización  p ara  enseñar 
a leer y  escrib ir en euskara a los euskaldunes que por fa lta  de escolariza- 
ción adecuada saben h ab la r pero no saben leer y  escrib ir en euskara, p re­
paración de léxicos especializados p ara  acom odar el euskara a la  expre­
sión de m uchas realidades de la  v id a  m oderna, organización de concursos 
y prem ios literarios , torneos de bersolaris, recogida de las hablas y  v a rie ­
dades locales, estudios dialectológicos, etc. D icho m u y escuetam ente, un  
poco por aquí ha ido y va la  labor de la  Academ ia.

Labor ingente, que la A cadem ia ha procurado re a liz a r siem pre en 
cum plim iento  de la misión que se le confió y m anteniéndose al m argen  de 
toda política, por entender que el euskara es el b ien de un pueblo, de 
todos, y  que este bien no debe ser instrum entalizado  n i m onopolizado por 
ningún credo, ideología ni partido . Sólo a E u ska l-H erria , de quien es el 
euskara, nos debemos.

Como tam bién  sabéis, la  au toridad  que en el campo del euskara con­
firiero n  las Diputaciones a E u skaltza ind ia  ha sido ú ltim am ente  reconoci­
da y confirm ada por S. M . el re y  Juan  Carlos I.
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Ante el hecho innegable del desarrollo  del país y  de la  tom a de con­
ciencia progresiva y  creciente por parte  de éste respecto a lo que el viejo  
euskara representa para  él, y  en consecuencia, ante la  dem anda cada vez 
m ayor de servicios que se nos piden, la  A cadem ia tuvo que pensar en a b rir  
sus correspondientes despachos o delegaciones en cada u na de las cuatro  
capitales, y, como es justo , quiso que dichas delegaciones funcionaran  a la  
som bra y am paro  de las respectivas Diputaciones.

Por lo que hace a N a v a rra , este viejo sueño lo vemos hoy convertido  
en rea lidad . M añ an a , Dios m ediante , la  A cadem ia se reúne en sesión pú­
blica en Pam plona p ara  tr ib u ta r hom enaje a cuatro autores navarros y 
celebrar la  concesión por la  Excm a. D iputación  F o ra l de una delegación  
suya en Pam plona.

M as nosotros no podemos o lv id ar n i por un m om ento que si esto se 
ha logrado, ha sido princ ipalm ente gracias al interés, d iligencia y  empeño 
que constantem ente habéis m anifestado. Es por esto que la  A cadem ia ha  
querido rendiros este pequeño hom enaje de g ratitu d  y  a la  vez ofrendaros  
este sencillo recuerdo. E skerrik  asko, ja u n a , euskara eta  E u ska ltza in d ia ­
ren  alde beti agertu duzun borondate borondatetsuagatik .



SALUDO Y HOMENAJE A DON AMADEO MARCO

N abaskoze ,  1979-V-24  

Vicente Galbete Guerendiain

Con la  ven ia  del lim o . Sr. D iputado  F ora l de N a v a rra  por la  M e rin -  
dad de Sangüesa, "L a  que nunca fa ltó " , don Jesús Bueno Asín.

M i respetado ex presidente de la  E xcm a. D iputación  F ora l de N a v a ­
r r a  y  siem pre p a rtic u la r y  querido buen am igo Am adeo:

Aunque de baja  p ara  el servicio por enferm edad, según certificados  
médicos que obran en m i bolsillo, algo bronquítico  y  feb ril, un algo más 
reum ático , bastante ¡larri, en sum a, y  no menos j ib á u ,  p or varias  causas, 
pero, si no m u y azkarro  con suficiente ko zko r  to d av ía  p ara  poder ve n ir a 
saludarte, aunque sea cojin-cojeando (como d ir ía  todo ello nuestro común  
e ino lvidable am igo Ignac io  B aleztena que santa G loria haya) te ruego me  
perm itas unas palabras que desde ahora te prom eto hab rán  de ser más 
breves que alguno de los largos, farragosos, densos y  a veces conflictivos  
inform es que con tan ta  paciencia m e has ten ido que soportar, duran te  
años, en el Salón de Sesiones del Palacio  de N a v a rra . Y  como el que avisa  
no es tra id o r, a llá  voy con la  lec tu ra  de estos folios.

Pocas veces serán menos tópicas las frases hechas con que se suelen  
in ic ia r las postreras peroratas en ocasiones sim ilares como la  que m e va  a 
serv ir de en trá tico  en esta g ra ta  circunstancia de hoy diciendo, con el 
corazón en la  m ano y con la  m a yo r sinceridad, que h a  sido p a ra  m í un  
honor y  que experim ento u na p ro fun da satisfacción al h ab er sido inv itado  
por los doctos Sres. académ icos de la  R eal A cadem ia de la  Lengua Vasca  
—E u ska ltza in d ia— a sum arm e, en m i condición de académ ico correspon­
diente, tam bién , de la  R eal de la  H is to ria  y consejero p rovinc ia l de Bellas  
Artes del M in is te rio  de C u ltura  en N a v a rra , como de am igo tuyo y  suyo, a 
este m erecidísim o hom enaje que, con sencillez e in tim id ad  "quasi- 
fa m ilia r"  -c o m o  a t i te gustan las co sas-, "E u sk a ltza in d ia"  ha querido  
v e n ir a re n d irte , en selecta representación de sabios académ icos de toda  
E u sk a l-H erria , a este tu  viejo y  arriscado rincón n a tivo  n ava rro  m ontañés  
del A lm irad ío , a Navascués, N a b a sko i tze  en la  " lin g u a  n a v a rro ru m "  de 
nuestros m ayores, como tan tas  veces se ha repetido  que la  llam ó , "en  
docum ento solem nísim o —eso decía la  D ip u tac ión  F o ra l de N a v a rra  en 
acuerdo de 11 de enero de 18 96 , y  en su nom bre don Ram ón E severri, con 
don Pedro U ran ga como secretario  fed ata rio — e l prec laro  m on arca  don 
Sancho el Sabio” , el que desde la  ya entonces m ile n a ria  Iru ñ a  "C apu t Vas-
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coniae", d iera  sus Fueros a V ito ria  =  Gasteiz  y  San Sebastián =  Donostia;  
ese vascuence del que tanto  saben nuestros ilustres visitantes comensales 
y del que (discúlpam e si lo confieso, en nom bre de los dos) tan  poco sabe­
mos tú y yo, m u y a nuestro pesar, como nos consta m utuam ente . Pero por 
cuya defensa, estudio y prom oción, como parte  v ita l de nuestro e n tra ñ a ­
ble acervo cu ltu ra l vascónico-navarro , tanto  has querido y has sabido 
hacer desde tus altos cargos, la rgam ente desempeñados, de diputado  
fo ra l p rim ero, de vicepresidente después, y  luego, y  bien recientem ente, 
de presidente de nuestra Excm a. D iputación  F ora l de N a v a rra ; adem ás de 
como presidente de su Ins titución  "P ríncipe de V ia n a ” y  de su extinguido  
Patronato  de Fom ento del Vascuence, "E uskal Ja k in tza" .

Y quiero agradecer p ro fundam ente la  am able inv itac ión  de la  Real 
Academ ia a sum arm e y p a rtic ip a r personalm ente en este acto, no menos 
significativo por la  llaneza de su fra te rn a l sencillez, porque ello me p erm i­
te, querido Am adeo, m anifestarte  ab iertam ente m i adm iración  y  estim a, 
haciéndolo precisam ente cuando "y a  no eres” m i presidente, que en ta l 
caso pud iera  in terpretarse, quizá, como adu ladora lisonja (aunque bien te 
consta que, entre mis muchos defectos y flaquezas —lo de la  flaqueza salta  
a la  v is ta— no creo que se inc lu ya , c iertam ente, el de " t ir a r  lev itas” , ni 
siquiera zam arras) y  cuando, sin riesgo de torcidos equívocos digam os de 
"pelo tille rism o" —achaque tan  frecuente entre funcionarios "ram p an tes"  
de cualquier estam ento, laicos como clérigos— puedo decirte h o n rad a­
m ente, porque así lo siento, que, igual que otros muchísim os navarros de 
m u y distintos pelajes y  dentajes (vamos a d e jar p a ra  otros lo del "corna- 
je ” ) y  ya que me he m etido en térm inos de Las Tres Vacas, te tributo  una  
sincera adm iración.

Y te adm iro , Am adeo, por tu  honradez, tu  in tegrid ad  y tu coraje, más 
que bien probados, los tres, en tantas ocasiones. Por la  dedicación, en a lte ­
cedora, de toda una v id a  al servicio de N a v a rra . Por tu  sencillez, tu  
m odestia —que por n ad a quisiera estar h iriendo ahora— y por tu  au steri­
dad, ra y a n a  a veces, p ara  m í casi exageradam ente, en lo espartano. Por 
tu  sentido del hum or, en ocasiones, que todo hay  que decirlo , y  eso ta m ­
bién me vale. Y sobre todo, y  en re lación  con el m otivo que aquí nos reúne  
como amigos y  como gente por lo menos "o fic ia lm en te” cu lta, por tu apre­
ciación certera, a lo largo de toda esa ya  la rg a  v id a  —y  que sea larg u ís i­
m a — de entrega al servicio de N a v a rra , de los altos valores que in tegran  
nuestro ina lienab le  patrim on io  cu ltura l: h istórico y  artístico , étnico y  lin ­
güístico. Y respecto a este ú ltim o, concretam ente, por tu  actuación, a 
u ltran za  y sin reservas, en defensa del vasco  y  de lo vasco,  incondicional 
siem pre, con un criterio  abierto  y a veces en circunstancias no demasiado  
fáciles, de todos conocidas, y  que debiera serv ir ¡ a y ! de m odélica ejem pla- 
r id a d  p ara  quienes, confundiendo el ipurdi  con las tém poras y  teniendo  
más huéspedes que dedos en cada m ano, parecen no poder llegar nunca a 
com prender que se pueda ser "chato  y  coronel", como se dice.

Y prevalido  de la  confianza y  am istad con que, desde hace tantos lus­
tros —que cunden más que años— me vienes honrando (lo cual no qu ita  
p ara  que hayam os discrepado am igablem ente en m uchas ocasiones, sa l­
vando siem pre el respeto debido a la  que p ara  m í " e ra ” tu autoridad), p er­
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m ítem e, querido Am adeo, hom bre de letras y aficionado a la  lec tu ra  de 
libros religiosos y  hum anísticos (aunque h aya  quien lo ignore) como ta m ­
bién m arino  de m ucha a ltu ra  en veleros airosos de largas y  torm entosas  
singladuras, o alm adiero  arriesgado entre escollos y  rápidos, en la  ru ta  
f lu v ia l Roncal a Zaragoza por el Esra y  el Aragón al Ebro y  tantas cosas 
m ás, que conoces m u y bien (y no es frecuente, n i entre profesionales) el 
" E x a m e n  de Ingenios para  las Ciencias"  de H u arte  de San Juan, nuestro  
gran  hum anista  de la Sexta M erin d ad , perm ítem e —repito— que me tom e  
la  lib ertad , que espero no te enoje, de hacerte en este día, por m i cuenta y  
m i riesgo, como simple ciudadano n ava rro  —lo de regnícola resu lta un  
poco cursi— actuando "p or lib re " y aún por lib érrim o , que no en valde he 
sido siem pre lib era l, m ientras tú que naciste y  moristes, carlis ta , un m ín i­
mo obsequio biblio-iconográfico personal, que creo cu ad ra  bien a la  oca­
sión de esta cord ial visita:

Este pequeño y  ya vetusto lib ro  cuya edición costeó, va a hacer p ron ­
to dos siglos, el Regim iento de la  C iudad de Pam plona, Cabeza de Reino de 
N a v a rra  - I r u ñ a k o  Hiria, N a farroako  E r r e s u m a -B u r u a - ,  como la  lla m a ­
ría  Sancho el Sabio, noble ciudad cuyo escudo quizás siem pre en la  sala en 
donde yo nací, precisam ente entre la P laza  del Castillo y  la  calle de la  
Estafeta , que ya  es a fin a r en pam plonesism o, lib ro  escrito por el sabio 
jesu íta  iru n sh em e  Don M ig u e l Joseph de M aced a , presbítero, residente en 
Bolonia y  especializado a llí en la  investigación, estudios y  publicaciones  
científicas sobre H isto ria  Eclesiástica de España, al haber sido expulsada  
de ella, por el rey  Carlos I I I  de Borbón, la  Com pañía de Jesús, e impreso, 
paradó jicam ente, en la  Im p re n ta  Real de M a d rid  y por el im presor de Cá­
m a ra  de S. M . —que ya  era  Carlos IV — en el año 1798 , según consta en su 
frontispicio. Y bajo el títu lo , creo que h arto  significativo desde los puntos 
de vista geográfico-histórico y étnico-lingüístico, que tantas veces se sue­
len tra ta r  de cuestionar apriorísticam ente por gentes indocum entadas y  
em pecinam ientos que nada tienen de científico, de:

AC T A S S IN C ERAS  /  N U E V A M E N T E  D ESCU BIERTAS j  DE LOS S A N ­
T O S /S A T U R N IN O ,  HONESTO Y  F E R M IN  /  APOSTOLES DE LA ANTIG U A  
VASCONIA ¡ (HOY N A V A R R A  Y  SUS VECINDADES).

N a d a  más, querido Am adeo: H o n orario  "C ap itán  a G u erra" del p ire ­
naico V a lle  de S alazar, capitán  intrép ido , antaño "cap h o rn ier"  a bordo de 
frágiles goletas, rum bo a la  Patagonia, a quien podrían  haberse dedicado  
aquellos versos de R afae l A lberti, com unista y m agnífico poeta:

"Sobre tu  nave
un plin to  verde de aguam arinas, 
de moluscos, de conchas, de esm eralda estelar, 
capitán  de los vientos y  de las golondrinas, 
fu iste condecorado por un golpe de m ar.
Por t i los litora les de frentes serpentinas  
desarro llan  al paso de tu arado un can tar.
M a rin e ro , hom bre lib re , que los m ares declinas, 
i Dinos los rad iogram as de tu estre lla  polar!

Capitán b izarro  de In fa n te ría  luego con tu m eda lla  m ilita r  al pecho, 
en una feroz guerra , de herm anos contra herm anos, que Dios, Jaungoi-
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koa,  qu iera  que nunca más se vuelva a repetir. Y en la  que el m ism o eu s­
kera,  puesto que en ello estamos, hab laban  los requetés navarros  de Leiza  
que fo rm aban  en el tercio  de San M iguel, o los vascos de U rd iá in  que 
venían conmigo en la I  B andera de Falange de N a v a rra , que los gudaris  de 
los batallones guipuzcoanos y  vizcaínos con los que, en aquella  trág ica  
coyuntura, tuvim os que enfrentarnos. Aunque, eso sí, supongo yo, que ni 
unos ni los otros lo hablasen dem asiado "a cad ém icam en te” , porque las 
cosas no estaban entonces precisam ente p a ra  sutilezas id iom ática , 
¡a rra yu a!

Capitán, fina lm ente, a paz y  Fuero, al frente  de la  nave, esta vez tie ­
r ra  adentro, que pilotaste con m ano firm e  durante varios años, de la  D ip u ­
tación Foral de N a v a rra .

Y capitán, por ú ltim o, p ara  te rm in a r con tus capitanías, de modo 
deportivo y  m etafórico, de un equipo de fútbol; cuando a l in a rd in a r en su 
seno a "E u sk a ltza in d ia" la  corporación que entonces presidías, un perio ­
dista, cretino y  m alaú va, de f irm a  bufonesca, de los de co n fun d ir tém po­
ras con ipurdis  adem ás, dijo que: a nuestro " Ir ib a r"  le hab ían  m arcado  
un gol.

Acéptam e, Am adeo, después del d itiram bo, que no es propiciatorio  
desde luego, sino a "c lavo pasado", el apergam inado lib re jo , el cual no 
tiene más va lo r que el afectivo, con su grabado, sobre dibujo de M ae lla , de 
nuestros tres apóstoles: San Cernin, San Honesto y San F erm ín  (el pobre 
San Honesto, si hoy v iv ie ra , con ta l nom bre pienso que, a veces, se m o riría  
de vergüenza ajena) p ara  leerlo cuando tengas ganas. A llá  en la  cum bre, 
en algunos de tus retiros, con tu  perro , a tu  e rm ita  p red ilecta  y  a ltiva  de 
San Q uirico, dom inando a B igüezal, con su "P ied ra  del D iab lo " en el 
cam ino, e rm ita  que, hace años, con espíritu  au ténticam ente erm itaño  y  
sin duda m ejor que muchos arquitectos, restauraste tú  m ism o con tus 
manos, en solitario  y  ascético auzalan.  O p ara  leerlo  en las noches de 
inv ierno  al am or de la  lum bre  de la  fé rrea  chim enea, un poco a juego —por 
lo de fé rre a — con tu n a tu ra leza  y tu carácter, en tu blasonada y  austera  
casa solariega, a cuya vera , tan ta  gente im portan te  y  alguna de mucho  
menos re levanc ia , entre la  que me incluyo, robándote el descanso del 
domingo, ha charlado am istosam ente contigo duran te  largas horas —por­
que, cuando te lías, tam poco se puede decir que seas m udo— de esto y lo 
otro, del m a r y  sus confines, lo divino y  lo hum ano, de Fuero y co n tra ­
fuero (aunque casi siem pre de pejigueras para  ti), fum ándonos tus puros y  
dándole al coñac; éste tam bién , a tino con el huésped, de nom bre m a rin e ­
ro, cristiano y com bativo, igual que tú , porque solía ser "L epanto".

Acéptam e tam bién  —y con esto te ju ro  que term ino — m i recordado ex 
vicepresidente y presidente y  siem pre buen amigo (como tantos escritos te 
habré encabezado), con las ACTAS SINCERAS, un abrazo cordial tan since­
ro como ellas, aunque no fuerte , a causa del reum a que padezco.

Y perm ite , por ú ltim o , que, ofreciendo mis hum ildes excusas al 
P. V illasante, Presidente, a su Secretario  G eneral, José M a r i  Satrústegui 
—m i valioso e insustituible colaborador, com pañero de in ju rias  y calumnias 
com partidas sobre nuestras cabezas que, cuando "e l gol de Ir ib a r" ,  vertió
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sobre los dos el periodista de apodo bufonesco— y  a los dem ás doctos vas­
cólogos de "E u sk a ltza in d ia" aquí presentes, cuyas sesiones llegaste a p re ­
s id ir a lguna vez, en cuanto D iputado F ora l de N a v a rra , como aquella de 
septiem bre de 1972 , si m a l no recuerdo, en tra  las boiras  de Burguete, de 
hom enaje a "L arrec o ” , el a uritz tarra  ilustre D r. Ir ig a ra y , m e despida, en  
m i más que ru d im e n ta ria  "L in g ua Vasconum " o "L in g ua N a v a rro ru m " ,  
que p ara  el caso es igual, poniendo m i gran ito  de arena —on d a r  p isko -ba t— 
a modo de una sobrem esil y  hom eopática "Com unicación A cad ém ica", 
capaz, sin duda, de va lerm e un suspenso rotundo en la  m ás indulgente de 
las ikastolas:

AR R AT SA LD E O N , OSASUNA, M AR K O -T AR  AM AD EO ! TORI SAN-  
P R E M IÑ E N  LIBURUA, ETA AGUR JAUNAK.

Pam plona =  Iruñea ,  2 4  m ayo 1979 . -2 h. 15 'a. m. 38° (no de la titu d , 
sino de fiebre).


